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LOS PARTIDOS POLITICOS
ANTE EL CONFLICTO CONTRA ALEMANIA.

Aunque á gran distancia unos de otros, viviendo 
estos en la córte en medio de las agitaciones de 
la oposición, y aquellos en el extranjero, adonde 
llegaban ¡¡amortiguados los ecos de indignación 
que el patriotismo arrancaba de nuestros pechos, 
todos los hombres importantes de la izquierda li
beral coincidieron en la manera de apreciar los 
sucezos relacionados con el atentado de los alema
nes y en la actitud en que todos los partidos polí
ticos debían colocarse.

El Duque de la Torre, López Domínguez, Becer
ra, Linares Rivas, los Diputados y  Senadores del 
partido, todos, en fin, creyeron desde los plumeros 
momentos que debía exigirse del Gobierno ale
mán la inmediata evacuación de la isla de Yap 
y que si A ello no se accedía procedería apelar á la 
fuerza para que se respetase nuestro pabellón y 
se rescatase aquella parte de nuestro territorio que 
se había usurpado.

Pero creyeron al propio tiempo que en momen
tos tan graves y difíciles, en presenciada un con
flicto con el extranjero, cuando toda nuestra aten
ción y todas nuestras fuerzas debían reservarse pa
ra emplearlas, como el patriotismo exija, en la 
guerra contra el usurpador si llegara á empeñar
se, era un crimen suscitar dificultades políticas en 
el interior, pedir el poder para determinada agru
pación, ni llevar á cabo acto alguno que diese mo
tivo á sospechar que se anteponían los intereses y 
las conveniencias de partido á las supremas y altísi
mas de la patria.

Ante el extranjero que nos ofendía debía apare
cer España unida, compacta, enardecida y heróica. 
Acordarse en esos momentos del poder y pedirlo, 
disputar el Gobierno á quienes lo ocupaban, pare
cía tan repugnante, como si un hijo, viendo que á 
su madre se la maltrataba, en vez de socorrerla 
inmediatamente, se entretuviera en otras cosas que 
á su conveniencia particular importasen

Esta fue la opinión unánime de la izquierda li
beral desde los primeros momentos

Después han coincidido con ella hasta los parti
dos más extremos y opuestos

Ruiz Zorrilla declaró, según el telégrafo nos ha 
trasmitido, que mientras durasen estas difíciles 
circunstancias no hostilizaría al Gobierno estable
cido, y D Cárlos ordenó también á sus adeptos que 
se ocupasen tan sólo de la defensa de la honra de 
España.

Pero en este hermoso concierto de patriotismo, 
de abnegación y de desinterés, hubo una excepción 
dolorosísima; hubo un partido monárquico y libe
ral que reunió su plana mayor para decir urbi et 
orbe, que estaba dispuesto á aceptar el poder si se le 
daba, formulando al efecto el programa que en ese 
Caso llevaría á la práctica.

¡Lástima grande ha sido que en el hermoso espec 
táculo que los partidos políticos ofrecían, rivalizan
do en generosidad y en olvidar toda clase de defe
rencias y  de antagonismos, hubiese Una nube que 
proyectase triste sombra!

EL GENERAL LOPEZ DOMINGUEZ.
Porqué El Times, periódico de Lóndres, según 

un telegrama que dias pasados se trasmitió, tuto la 
humorada de expresar ciertas dudas respecto á la 
actitud del ilustre general López Domínguez, la A f a s ia  de ««estros políticos produjo vario* rum o

res que circularon con aquella rapidez con que se 
extienden siempre los comentarios relativos á pro
pósito de nuestras eminencias políticas.

No hay fundamento ni razón alguna que autorice 
esas versiones con que se procura satisfacer la avi
dez de noticias de sensación que hoy en todos los 
círculos políticos se advierte.

El general López Domínguez, como español y co
mo soldado, quiere que el honor de nuestra bandera 
no se mancille, y que la integridad del territorio 
no se menoscabe, y piensa que para conseguir tan 
levantados fines debe llegarse basta donde sea pre
ciso, si las circunstancias así lo reclamasen.

Y en asuntos de política interior mantiene todas 
sus declaraciones y todos sus compromisos, bien 
persuadido de que España necesita cada dia con ma
yor imperio una política informada en los principios 
democráticos que la izquierda simboliza, sin los 
cuales solo desventuras y conflictos vendrán sobre 
nosotros.

A nadie puede ocultársele que atravesamos una 
situación muy crítica y llena de peligros, capaz de 
llevar la desanimación á muchos espíritus, y á pro
pósito, para que algunos, oficiando de profetas, 
anuncien acontecimientos ;:í>gun su deseo ó su ca
pricho.

Mas precisamente, en estas situaciones es cuando 
debe mostrarse mayor fé en los ideales que se de
fienden, cuya eficacia y cuya virtud serían iluso
rias si no pudiesen dominar las dificultades que la 
política entraña, como funestas consecuencias de 
los muchos errores que se vienen realizando.

Siguiendo, pues, el ejemplo de nuestro ilustre 
Jefe el General López Domínguez, tan apartado de 
adulaciones cortesanas como de desfallecimientos 
prematuros, la izquierda libeval sigue ocupando 
sus antiguas posiciones; constante en sus propósi
tos, fiel á los principios democráticos que sustenta; 
al lado del Trono, aunque esperándolo todo de la 
opinión pública; sin pordiosear el poder ni dirigir 
á nadie amenazas encubiertas, si bien dolorosa
mente impresionada por el giro que llevan los 
asuntos públicos en nuestra patria.

De este modo cumple sus deberes como partido 
sério y enseña á propios y extraños la conducta 
digna, patriótica y mesurada que los partidos deben 
trazarse en momentos de prueba y de angustia pa
ra el país.

Si cada cual cumple del propio modo con sus de
beres, los peligros se habrán conjurado.

Si no sucede así, profundamente lo lamentaría
mos, pero nadie podría exigir jamás á nuestro par
tido responsabilidad de ninguna especie.

ECOS-

El Juez municipal de Almodóvar del Campo, soti* 
go intimo y contertulio del Alcalde y  de su familia, 
es de oro.

Se le ocurrió largarse á celebrar juicios á la Al
dea del Horcajo, que dista algunas leguas de la re
sidencia habitual del Juzgado, y cargando con el 
Secretario, el sello y el bastón, hizo la mudanza 
como si se tratase de cosa natural y corriente.

Pero, no contento con eso, dirigió un oficio al 
Juez municipal del bienio anterior, «encargándole 
«del despacho de los asuntos puramente urgentes, 
«Como licencias de enterramientos y recibir las de- 
anuncias y demandas, puesto que no salía del tér* 
«mino municipal y no podía haber dos Jueces cele- 
«brando juicios á un mismo tiempo.»

¿Quién habrá dicho á ese Juez, que es Letrado— 
aunque lo disimula—que los Jueces municipales 
pueden salir de su residencia acostumbrada, en si

tuaciones normales para ir á buscar á los litigan
tes donde se encuentren y celebrar allí los juicios?

¿Quién le habrá dicho que tiene facultades para 
hacer delegación parcial y limitada de sus atri
buciones?

¿Y cómo no se le ocurre que si no puede haber dos 
jueces municipales actuando á un mismo tiempo en 
un término municipal, desde el momento en que el 
del bienio anterior interviniese en expedir licencias 
de enterramientos y en los demás actos que le en
comendaba, ya sobrevendría la irregularidad que 
pretendía evitar, porque todas esas funciones son 
propias de los jueces municipales?

Resulta, pues, que el Juez municipal Letrado de 
Almodóvar ha hecho una plancha y que no le estaría 
demás dar un repasito á las leyes de Enjuiciamien
to civil y orgánico de los Tribunales.

Por lo demás nos parece soberanamente ridículo 
eso de llevar los jueces d domicilio. Si esa costum
bre arraigase, veríamos á los jueces municipales 
recorriendo los pueblos, aldeas y caseríos y pregun
tando casa por casa si hay juicio que celebrar, ni 
más ni menos que esos errantes industriales que lle
gan á todas las puertas por si tienen platos y  fu en 
tes que componer.

¡Qué jueces municipales se estilan ahora!

Cuando se atronó el espacio anunciando que se 
había formado el gran partido liberal bajo la indis
cutible jefatura del Sr. Sagasta, nos admirábamos 
de la candidez de los que tomaban en serio la no
ticia.

Se necesita no conocer la idiosincrasia de ciertos 
elementos políticos para admitir la posibilidad de 
que se subordinen y prescindan de su vida aventu
rera é independiente.

Los hechos van confirmando nuestras opiniones.
Fué el Sr. Sagasta en el mes de Junio al Circulo 

de los amigos del Sr. Fiori, y les amonestó para 
que lo disolviesen y se inscribiesen en el antiguo 
Casino constitucional, añadiendo que lo mismo de
berían hacer los socios del Círculo Moretista, pues 
constituyendo todos un partido, era inconveniente 
que existieran tantos grupos y tantos círculos dis
tintos.

Tiempo perdido é inútil exhortación.
Cada cual sigue como estaba, y nadie se resigna 

á perder su propia organización.
No hay que hacerse ilusiones: el partido liberal 

no se ha formado todavía. Lo que sucede es que 
ciertos elementos políticos, que siempre están de 
viaje, se aproximaron al Sr Sagasta por creerle 
cercano al poder, quemando un poco de incienso en 
su derredor, sin perjuicio de abandonarle el dia que 
les convenga, llamándole da nuevo reaccionario, 
Como otras veces lo hicieron.

Los que piensen otra cosa se alimentan de ilu* 
siones y no conocen el terreno que pisan.

Por supuesto, que estamos persuadidos de que el 
Sr. Sagasta, que es hombre práctico, no se ha en
tusiasmado mucho Cod la adhesión condicional á 
insegura de grupos políticos determinados.

Y el general Martínez Campos sabemos que sien» 
te todavía ménos entusiasmo que el Sr. Sagasta.

❖
4 A

Hemos leído con detenimiento el artículo que apa
rece en El Contribuyente, firmado por i). Alberto 
Lozano.

Si La Crónica ha hecho lo mismo, se convencerá 
de que el hombre que tiene talento para escribir 
en esa forma y corazón para sentir de la manera 
que en sus hermosos conceptos revela, bubiérale 
costado muy poco trabajo no sincerarse de la pu-
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reza de su inteneióu al escribir un artículo humo
rístico, porque la opinión pública sabe á qué ate
nerse, sino encauzar ésta si el intento de algunos 
al pretender extraviarla hubiera prevalecido.

D. Alberto Lozano, herido al ver que la opinión 
particularísima de una ó dos personalidades se pre
fería á su justificada inocencia, ha dejado de perte
necer á La Crónica, donde era el primer Redactor.

Dudamos de que nuestro colega pueda hallar sus
tituto de sus avantajadas condiciones, máxime con 
el precedente sentado de rehuir hasta la exigua 
responsabilidad de un artículo literario.

★
* *

Dice El Labriego que el Gobernador da Ciudad- 
Real ha recaído tercera vez en la enfermedad ¡eotí- 
rjca! si bien su estado es satisfactorio.

¡Ya lo creo que es satisfactorio! (Y no nos pesa, 
que aparte de todo celebramos que ninguna enfer
medad le moleste.)

No dudamos de esas recaidas coléricas; pero co
léricas en e) concepto moral de la frase y debidas á 
las indigestiones que le produce la lectura de cier
tos periódicas después de un fuerte almuerzo, y en 
cuanto se relacionan con la previsión de inocularse, 
evitándola epidemia de cesantías de Gobernadores 
que se aproxima.

En cuanto á la que aflige á España sería el señor 
Alfaro el primer caso de tres invasiones consecuti
vas en el mismo iudividuo. ¡Qué ocurrencias tan 
peregrinas!

El Alcalde de Valdepeñas, en un extenso comuni
cado que dirige á nuestro colega El Labriego, in
tenta defenderse de los justísimos cargos que la 
prensa le ha dirigido, con motivo de su conducta 
en presencia de la epidemia colérica que afiije á 
aquel vecindario.

Nada de cuanto dice demuestra que sean inme
recidas las censuras de que ha sido objeto.

Muchas palabras y pocas razones es lo que encon
tramos en el comunicado y alguna que otra salida 
de tono, como la referenté «á si puede llevar á don
de quiera á su familia »

Desde luego que sí, Sr. Cornejo.
Puede viajar la familia con toda libertad, aunque 

fuese á lejanos paisas y acompañada del jefe de 
ella. Lo cual no causaría pena á los vecinos de 
Valdepeñas.

Por que autoridades tan celosas, tan previsoras y 
tan solicitas, se pueden perder de vista sin pesa
dumbre.

★

* V
Suponemos, pensando piadosamente, que en el 

Gobierno civil se estarán ya corrigiendo los defec
tos que el Ministro de la Gobernación halló en los 
expedientes de suspensión de los Alcaldes de Puerto- 
llano, Villarrubia de los Ojos, Aldea del Rey y al
gún otro pueblo de esta provincia.

Ya que tan ligeramente se anduvo para decretar 
la suspensión, debe continuar la misma actividad 
en la instrucción de los expedientes.

Mucho más cuando se trata ahora de enmendar
yerros pasados.

Y cuando parece que en elevadas regiones no 
causan el mejor efecto ciertos descuidos y ciertas 
apatías.

Y cuando corren malos vientos para los Goberna
dores.

Los más importantes periódicos de Madrid ad
miten la posibilidad de que en breve plazo se cons
tituya un Gobierno bajo la presidencia del General 
López Dominguez.

La noticia ha producido grau marejada entre los 
que hace poco tiempo se aproximaron al Sr. Sa- 
gasta.

Algunos que todos los dias visitaban tres ó cua
tro veces al Jefe del partido fusionista, han dejado 
de hacerlo.

En cambio, el general López Dominguez, empie
za á escuchar de uuevo nombres que ya había olvi
dado.

Si esto sucede solo por lo que han dicho los pe
riódicos, ¿qué pasaría si el Rey encargase al ilustre 
General demócrata la formación de Ministerio?

De seguro que el Sr. Sagasta tendría que decir 
como el gran poeta: o¡qué espantosa soledad!»

¡¡Y los izquierdistas veríamos tantos actos de 
contrición!!

★
* *

Desde el Ayuntamiento de Almodóvar á la Comi
sión provincial debe existir una enorme distancia 
que recorrer; casi tanta como de las Carolinas á 
Madrid.

Decimos esto porque, según nuestras noticias, 
haceunos veinte dias que el Ayuntamiento referi
do envió á la Comisión provincial el expediente de 
incapacidad del Concejal D. Pablo Vallhonrat y no 
ha-Uegado todavía á la Comisión provincial*

Verdad es que en el trayecto tiene que hacer 
escala en el Gobierne civil, donde quizá esté dur
miendo profundo sueño.

Bueno sería que se averiguase dónde pára ese 
expediente, y que sé le diese el curso que corresponda.

Porque ya que los empleados del Gobierno civil 
cobran sus sueldos, justo es que despachen los 
asuntos con actividad.

Siguen dimitiéndose Gobernadores.
Este Sr. Villaverde gasta bromas bien pesadas.
Cuando menos se espera, licencia por inútil á un 

Gobernador, y se queda tan fresco.
El nublado principió por Canarias, siguió por 

Málaga y Granada, ya está en Cuenca, casi encima 
de nosotros.

No nos llega la camisa al cuerpo, y eso que nun
ca falta una enfermedad que anunciar como para
rayos.

Nuestro distinguido amigo el Diputado provin
cial Sr. Rivas Moreno sigue incansable su campaña 
contra el cólera en Miguelturra.

Bien puede decirse que á él solo se debe que la 
epidemia haya decrecido.

Va diariamente á aquel pueblo, allega recursos 
de todas partes, promueve suscriciones; con su elo
cuencia reanima el abatido espíritu de sus paisa
nos, no descansa un momento.

Los fondos remitidos hasta hoy por su mediación 
son 10 000 reales, con los que se promueven obras 
y se reparten socorros. La suscricion voluntaria 
que inició desde el primer momento asciende ya 
i  6 000 reales.

Así se cumple. Sus paisanos le deben desde hoy 
sus vidas.

Igualdad ante.....el Gobernador.
Ya saben nuestros lectores hasta qué punto faltó 

á sus deberes el Alcalde de Valdepeñas.
Pero sigue en su puesto tan tranquilo, porque es 

conservador, palabra que, según modernos descu
brimientos, es sinónima de calamidad.

El Alcalde de Almodóvar, que ha mantenido cons
tantemente acordonamientos y lazaretos, tampoco 
ha experimentado ningún contratiempo, porque es 
de los que tienen Bula.

Pero, en cambio, al pobre Alcalde de Cabezara- 
dos, le llevaron el oi.ro dia entre guardias civiles 
como si fuese un criminal, hasta entregarlo al Juez 
de instrucción de Almodóvar, porque toleraba cor
dones sanitarios.

¿Qué hermosa igualdad! Para unos, completa im
punidad é irritantes privilegios; para otros, toda 
clase de castigos y de medidas extremas.

Ya variarán los tiempos.

pedir votos todo se vuelven ofrecimientos y prom,. 
sas, vamos viendo que bien pronto se truecan en in
diferencia y abandono.

La falta de espacio nos impide publicar la nota
ble exposición que un suscritor dirige al excelentí
simo Sr Ministro de la Gobernación, poniéndole de 
manifiesto que el 14 del actual le impidió un de
pendiente de consumos, así como á otros muchos 
viajeros, penetrar en Ciudad-Real, punto epidemia
do, mientras la Junta de sanidad no determinase; 
obligando aquel dependiente á todos los viajeros 4 
permanecer al fresco más de media hora (de cinco 
á cinco y media de la mañana), hasta que un indi
viduo del Ayuntamiento, ü. Fermín Muguiro, tuvo 
á bien permitirles pasar, prévia exhibición de cédu
las sanitarias.

Nuestro suscritor expresa además el perjuicio que 
se le ha irrogado, pues teniendo necesidad de eva
cuar un asunto en la media hora que trascurre de la 
llegada del correo de Madrid á la salida del de Ba
dajoz, ha tenido que detenerse en Ciudad-Real un 
dia, pues como el Sr. Muguiro no estaba en la Es
tación y llegó á la puerta de Ciruela al salir el tren, 
el recurrente no pudo pasar á la población á eva
cuar su asunto hasta que, lamentando tan incalifi
cable abuso, perdió ya el tiempo que, de no ha
ber mediado ese incidente, hubiera sido bastante 
para conseguir su objeto y  continuar su viaje.

¡Pobres Alcaldes de otras poblaciones, no invadi
das, ellos sirven para demostrar ab ir ato el cumpli
miento que el Sr. Alfaro da á las órdenes del Minis
tro de la Gobernación!....

Los Alcaldes de Ciudad-Real, aunque la pobla
ción esté epidemiada.... ¡ah!... esos tienen bula.

¿Quousque tamden?

NOTICIAS GENERALES.

DiceEl Labriego, contestando á El Resumen, que 
lo que el Sr. Alfaro hace es desterrar el caciquismo 
de esta provincia para que no sigan preponderando 
ciertas personas acostumbradas á mandar siempre. 

¡Cuánta amargura revelan esas palabras!
¡Lo que daría El Labriego por mandar alguna 

vez, aunque le llamasen cacique!
Pero estimado colega, no hay de qué.
Vino el ídolo, el amo, aquel Romero Robledo tan 

elogiado, y aunque se pidió de mil maneras, no hu
bo ni Diputación á Cortes ni siquiera Gobierno civil.

Nos quedamos como estábamos
Y eso que se apeló á alguna de esas odiosas in

fluencias que ahora quiere desterrar el Sr. Alfaro.
Que no se moleste su señoría.
Las influencias y los prestigios, cuando son legí

timos y merecidos, no se destierran.
Se acrecientan.

Como nuestros lectores verán en otro lugar, mer
ced á las gestiones del Diputado por Almadén don 
Luis Felipe Aguilera, el Ministerio de la Goberna
ción ha concedido 4.000 reales al pueblo de Mi
guelturra, como auxilio para atender á las necesi
dades que ocasiona la epidemia colérica.

Triste es que el señor Aguilera tenga que ocu
parse de favorecer á los pueblos que no son de su 
distrito, si bien con ello demuestra que es incansa
ble en dispensar beneficios á cuantos á él acuden, 
y que, más bien qne Diputado por su distrito, pare
ce que lo es de la provincia entera.

Pero no puede menos de llamar la atención de 
cuantos nos interesamos por la ventura de nuestros 
paisanos, que el Diputado por el distrito de Ciudad- 
Real señor Jaraba, ni haya recorrido los pueblos 
que representa, ni se tome el trabajo de gestionar 
lo que á ellos interesa, teniendo que hacerlo, en 
cambio, otro compañero suyo.

En todas estas cosas deben fijarse los pueblos pa
ra en su dia, pues que asi como cuando se .trata de

Tenemos la satisfacción de anunciar que la respetable her
mana de nuestro querido amigo Sr. Cascajares, Obispo de 
Calahorra, que fué atacada de la epidemia reinante, se 
encuentra fuera de peligro.

No repuesto aún de su última y  gravísima enfermedad, el 
señor Duque de la Torre regresara, no obstante, á la córte, 
atendiendo á las críticas circunstancias por que atravesa
mos, el sabado próximo en el expres del Norte.

El señor Duque de la Torre tiene los mismos puntos de 
vista y se halla totalmente identificado, en la manera de 
apreciar los sucesos de estos dias, con el General López 
Dominguez.

Ha llegado i  Madrid en el expres del Norte el señor Gene
ral López Dominguez.

En la estación le esperaban los señores Becerra, Rojo 
Arias, Marqués de Santa Marina, Aguilera (D. Luis Felipe), 
los Redactores de E l Resumen y algunos amigos particula
res del distinguido General.

El Sr. López Dominguez, que ha cambiado ya rápidamen
te sus impresiones con el Sr. Becerra, se halla en un todo 
conforme con las declaraciones hechas por éste últimamente 
en el Círculo de la Izquierda, creyendo que en los críticos 
momentos por que atraviesa España, deben por completo ol
vidarse todos los hombres políticos de lai diferencias quéJos 
separan para atender tan solo á la defensa del honor y  de la 
integridad de la patria.

También cree que ahora, y  sin perjuicio de exigir en su 
dia las responsabilidades que procedan, el deber de lodo 
ciudadano español es no solicitar de la Corona el poder para 
determinado partido, sino el de asociar cuantas fuerzas 
sean posibles alrededor de la entidad Gobierno para todo 
cuanto tienda á reivindicar el honor y los derechos de Es
paña.

Esta es, en resúraen, la expresión fiel de la patriótica acti
tud del señor General López Dominguez.

« '
Por conducto autorizado sabemos que el Teniente Coro

nel D. Diego Vázquez ha informado favorablemente la obra 
de nuestro querido amigo y  paisano D. Manuel Alvarez, 
Teniente de infantería con residencia en Hellin, y déla que, 
cuando recibamos un ejemplar, daremos más detalles. Dicha 
obra le ha captado, apenas conocida, el aprecio y conside
ración de sus jefes, así como del ejército, pues la junta en
cargada de examinar el informe del señor Vázquez lo ha 
aprobado.

Felicitamos sinceramente á nuestro jó  ven paisano, alen
tándole en el camino emprendido.

A la recepción habida el II en Palacio han concurrido, 
entre otros hombres políticos, los señores Moret, Alonso1 
Martínez, Sardoal, Sánchez Bustillos, generales Salamanca, 
Martínez Campos y algún otro.

Han dejado de asistir los señores Sagasta, López Domín
guez, Martos y  Becerra.

Ha entrado á formar parte de la redacción de E l Contri
buyente nuestro distinguido amigo particular y político el 
Diputado provincial D. Rafael Cárdenas. Le deseamos en el 
periodismo los brillantes triunfos y  merecida fama que ha 
sabido conquistarse en el foro.

Se han remitido mil pesetas y algunas cajas de desinfec
tantes á Villanueva de la Fuente, merced á las gestiones
practicadas por el Diputado provincial D. Juan Fernandez Yañez.

A.HJVI.
D A I M I E L
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Por eu,feripedac( del Vicepresidente de la Comisión pro
vincia], D. Antonino Relnoso, ha entrado á sustituirle, con 
arreglo al artículo 13 de la Ley prpyiiiciai, en concepto de 
Vocal de dicha Corporación, nuestro querido amigo el Dipu
tado provincial Sr. Rivas Moreno

Los Diputados provinciales D. Rafael Cárdenas y D. Juan 
Fernandez Yañez han conseguido del Gobernador rem; ta_ a 
Valdepeñas 3.000 pesetas para que las distribuyan el señor 
Alcalde y el Cura párraco y alivien en lo posible la situa
ción angustiosa por que está pasando dicha villa. Para el 
mismo objetó se han enriado desinfectantes en cantidad su
ficiente, merced á las gestiones del Diputado señor Cár
denas.

Se va condensando la opinión en el sentido defque el Gabi
nete Cánovas, una vez resuelto el conflicto con Alemania, 
presentará respetuosamente su dimisión á S. M. el Rey.

El dia 7 falleció en Llanes el distinguido hombre públi
co D. José Posada Herrera, á la avanzada edad de 72 años, 
después de haber ocupado y desempeñado repetidas veces 
los principales puestos de la nación.

Fuerzas navales de España y  Alemania.
Los alemanes clasifican los barcos de su marina militar 

■en navios de combate, cruceros, bareos para la defensa de 
las costas, arisos, trasportes, barcos-escuelas y  barcos de 
servicio.

El efectivo de su flota se compone de siete fragatas blinda
das, eon 85 cañones; cinco corbetas acorazadas, 32 cañones; 
18 corbetas armadas, 234 cañones; 21 cañoneras, 58 caño
nes; 15 torpederos y ocho avisos que llevan 20 cañones, y 
10 barcos viejos con mal armamento.

Los puertos de Alemania están además guardados por 60 
corbetas y  cañoneras que llevan 70 cañones.

El personal se compone de:
Un almirante.
Un vicealmirante.
Seis contralmirantes.
30 capitanes de navio.
60 capitanes de corbeta.
260 tenientes de navio.
360 subtenientes, guardias-marinas é ingenieros-maqui

nistas.
7.000 marineros.
Y un batallón de infantería de marina, mandado por un 

general y  con 40 oficiales y 1.200 soldados.
> Tienen ademas otras siete fragatas con 85 cañones en dis
posición de ser armadas.

España tiene oficialmente:
19 buques de primera clase, á saber: cinco fragatas blin

dadas con 60 cañones; 12 fragatas de hélice con 280, y dos 
con 13.17 de segunda clase: cinco vapores; 10 de hélice y dos 
trasportes que pueden disponer de 50 á 60 cañones.

88 de tercera clase, ó sean: un monitor blindado con tres 
cañones; una batería flotante de cinco cañones; 26 vapores 
de hélice y 37 cañones; 48 cañoneros de hélice con 57 caño
nes, y 12 vapores más bastantes peores y peor artillados.

El personal consta de:
Un almirante.
Seis vicealmirantes.
21 contralmirantes.
60 capitanes de navio.
98 capitanes de fragata.
325 tenientes de navíc.
171 alféreces y guardias marinas.
68 jefes y oficiales de artillería, otros tantos de ingenie

ros, muchos más de administración, la escala de reserva, 
que corista de 75, entre ellos cuatro vicealmirantes, dos 
contralmirantes, 22 capitanes de navio y 31 capitanes de 
fragata.

14.000 marineros.
Tres regimientos de infantería de marina, mandados

por:
Un general.
Cuatro brigadieres.
Seis coroneles.
400 oficiales y
8.000 soldados

que con las reservas pueden llegar á 12.000.
Resulta, pues, que Alemania tiene 73 buques y 506 ca

ñones, y con los guarda-costas 113 y 576, y España 124 
Y 505.

Lá diferencia debia ser, por tanto, favorable á España, 
que cuenta más barcos, si no fuera porque son en general 
malos, viejos y mal armados, mientras que los otros son 
nuevos, bien artillados y  de excelentes condiciones: la ma
rina española solo és superior á la alemana en el número.

También les ganamos en personal, y  esto no es extraño, 
porque generales, jefes y oficiales del ejército y marina tie
ne España para surtir á medio mundo.

Y acostumbrados como están los marinos españoles á 
Cruzar las aguas de Europa, Asia y  América, son también 
mucho más prácticos que los alemanes, los cuales apenas 
Rabian salido hasta ahora del mar del Norte.

DE NUESTROS CORRESPONSALES.

De Hellin nos participa nuestro corresponsal que el dia 
8 de los corrientes se celebró en dicho pueblo una mani
festación antigermánica, tan imponente como magestuosa. 
Multitud de banderas nacionales, conducidas por personas 
de todas las clases sociales, se agitaban por los aires; ale
gres charangas recorrían en todos sentidos la población; in
finito concurso de gente poblaba las calles, llenaba los balco
nes y vitoreaba sin cesar á España y al ejército, comuni
cando ardor patriótico al indiferente y dando grandiosidad á 
espectáculo tan edificante como marcial.

La juventud de ambos sexos de dicho pueblo rivalizó en 
proponer medios, todos ellos plausibles é instructivos, cuyo 
objeto se cifra en allegar recursos y construir á sus expen
sas un objeto de combate.

Miguelturra 11 de Setiembre de 1885.
Sr. Director de El Eco de Dmmiel.

Muy señor mió y  distinguido amigo: Suplico á V. se sir
va insertar en su ilustrado periódico la siguiente carta que 
desde Madrid me dirige el Diputado á Cortes por el distrito 
de Almadén, D. Luis Felipe Aguilera.

Dice así:
«Sr. D. Jote Gómez:

Mi distinguido amigo: El Diputado provincial Sr. Rivas 
Moreno, querido amigo mió, que tanto se esfuerza por el 
bienestar de Miguelturra y cuyo heroico comportamiento an
te la epidemia colérica que aflige á ustedes nunca se elogia
ría bastante, me envió, recomendándola mucho, la exposi
ción que el Ayuntamiento de su digna presidencia dirigía 
al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, en demanda de 
recursos con que hacer frente á las necesidades que ese ve
cindario siente por la paralización de trabajos y por los es
tragos de la epidemia.

Deseoso de complacer á ustedes, he practicado las gestio
nes oportunas, y he conseguido que el Sr. Ministro orde
nase ayer, por telégrafo, al Gobernador de esa provincia, 
entregue á V. la cantidad de 4.000 reales con el objeto in
dicado.

Siento que no acudieran ustedes á mí con más anticipa
ción, porque ahora, al término de la campaña sanitaria y 
después de invertidas considerables sumas, están casi ago
tados los recursos de que el Sr. Ministro dispone, por cuyo 
motivo ha sido imposible conceder mayor cantidad, como yo 
preteadía.

Mi voluntad para servir y complacer á cuantos me hon
ran confiándome algún encargo, es inmensa, pero no siem
pre se puede lograr lo que se desea.

Salude Y . en mi nombre á los dignos individuos de ese 
Ayuntamiento, y ordene V. cuanto quiera á su afectísimo 
amigo y S. S. Q. B. S. M .,

Luis Felipe Aguilera.»
Efectivamente, Sr. Director, con fecha 3 del actual se elevó 

al Sr. Ministro de la Gobernación la instancia que hace refe
rencia la anterior, y hoy han quedado ingresados en la De
positaría municipal los 4.000 reales.

Mil y mil gracias al Sr. Aguilera por sus oportunas gestio
nes en pró de este vecindario.

Gracias, también, mil y mil, al Sr. Rivas Moreno, nuestro 
infalible paisano, que con su enérgico y heroico comporta
miento ha conseguido para esta localidad otras cantidades no 
menos importantes que la concedida por el Sr. Ministro, 
desinfectantes y todo cuanto ha podido y puede para soco
rrer á la clase proletaria y combatir la terrible epidemia.

En nombre, pues, del Municipio, de la Junta de Sanidad 
y  del pueblo en general, tengo el gusto de manifestarlo á V. 
para que se digne insertarlo en el periódico que con tanto 
acierto dirige y que sirva de público testimonio.

Por todo lo que le anticipa gracias su afectísimo S. S. y 
amigo Q. B. S. M.

José G ómez.

Por carta que tenemos i  la vista de nuestro corresponsal 
de Almadenejos, sabemos que el dia 6 de este mes se extrajo 
de un pozo de unos 70 metros de profundidad, lleno de agua, 
el cadáver de un hombre en estado de putrefacción, siendo de 
aplaudir el arrojo del Juez municipal D. HipóliloMancebo y 
Martínez, quien con grave riesgo de su vida, excedió los lí
mites de su deber, al verificarse la extracción; por cuyo acto 
heroico el Juzgado de instrucción de Almadén ha pasado una 
comunicación á dicho Juez municipal expresándole la satisfac
ción con que ha visto su noble conducta.

Se atribuye la resolución de la víctima á un suicidio, 
pues el desgraciado suicida había intentado otras dos veces 
arrojarse al pozo de su casa.

También leemos que el dignísimo y celoso Juez de ins
trucción Sr. Sanz Ansorena, el Actuario Sr. Trincado, el su
plente del Juzgado municipal Sr. Perez y el Médico titular 
Sr. Luna, se confundieron con los obreros para dictar las 
disposiciones necesarias hasta conseguir la extracción del 
cadáver,

Diguo es de aplauso el celo de tan distinguidos funcio
narios.

VARIEDADES.
EL PRIMER AMOR.

NoS escriben de Almadén que el dia 8 del actual se verifi
có en ese importante pueblo la manifestación contra el acto 
llevado á cabo por Alemania, en medio de una gran concu
rrencia. Los balcones se veian engalanados y ocupados por 
el bello sexo, que lucía vistosos lazos, símbolo de los colores 
nacionales, en el hombro derecho; los jóvenes ostentaban 
también en el ojal, dicho adorno. Concurrieron con sus ban
dera* el Círculo artesano, el Casino, comercio y comités po
líticos.

Al frente marchaba la música tocando himnos nacionales, 
íli$olviéridóse la manifestación con el mayor Orden.

Ha corrido siempre como opinión incontrovertible, 
como axioma matemático, como verdad inconcusa, 
que el primer amor es el verdadero, único y cons
tante dala vida. Parece á primera' vista que esta 
afirmación es un Contrasentido; porque si el amor 
primero, tal y como lo pintan los poetas, al fundir 
dos corazones y dos almas, lleva en sí la condición 
indispensable de la espontaneidad, abandonando por 
completo toda idea de juicio, parece, repito, que 
una cosa espontánea, aun arraigada en sentimien
tos naturales, ha de ser, como todo aquello que de 

¡ simple impresión resulta, poco duradero.

3

Y, sin embargo, no es así. La primera opinión es
á mi juicio cierta.

El primer amor nace generalmente en la adoles
cencia, cuando las pasiones no se han desarrollado 
ni quizás sentido, cuando el corazón libre de todo 
sentimiento late únicamente con el armonioso tic
tac, de la pureza; cuando nuestra inteligencia, ilu
sionada por el maravilloso espectáculo que el mundo 
presenta, se encuentra en un estado especial de fas
cinación que la adormece; cuando nuestro pensa
miento, enloquecido por las múltiples impresiones 
que el continuado vaivén de la vida le ofrece, carece 
de la necesaria fijeza para comprender todo cuanto 
á nuestro alrededor sucede; cuando nuestros sen
tidos, faltos de desarrollo suficiente, se encuentran 
incapacitados; cuando todo nuestro ser,_ en suma, 
envuelto en el delicado y sutil velo de la inocencia, 
aparece aislado por completo de las pasiones, vi
viendo solo la vida de los ángeles.

Claro está que el amor presentado en estas con
diciones es necesariamente ideal, y de aquí nace 
precisamente su impetuosidad, duración y arraigo. 
Porque la idea es constante, inmutable y eterna, 
y todo aquello que teuga por base y fundamento 
una idea, ha de ser por consecuencia, constante, 
inmutable y eterno. En tanto que lo sostenido en 
impresiones materiales, como la materia puede va
riar, ha de ser variable en su esencia y en sus ma
nifestaciones Y como en el primer amor, solamente 
existe la pureza é inocencia en nuestros sentimien
tos, resulta que siempre es ideal y por tanto per
petuo.

Cierto que más tarde puede existir otro amor en 
que, á pesar de entrar como componente el racio
cinio, pueda llegar á ser constante; pero esto no es 
una regla general y segura, sino, por el contrario, 
una excepción que en nada contradice la afirma
ción de que el primer amor es siempre y  en todas 
ocasiones el más verdadero y el más constante.

Quedamos, pues, en que el más apasionado de los 
amores es el primero, y una vez conformes en esto, 
vamos á examinarlo separadamente en la mujer y 
en el hombre.

Sostienen unos que la mujer, á pesar de su im
presionabilidad, es en cuestión de amores la más 
apasionada y vehemente, y al mismo tiempo la 
más constante, fundando esta opinión en su mane
ra de ser y en lo que pudiéramos llamar su idiosin
crasia.

La mujer, dicen, es espiritual por esencia; cuida 
exclusivamente de idealizar hasta las cosas más 
materiales; aleja en absoluto el juicio, guiándose 
tan solo por la impresión; aparta de sn mente, ó 
mpjor dicho, no acuden á ella pensamientos lucra
tivos que bastardeen la idea del amor; desecha 
las bellezas corporales, fijándose solo en las bellezas 
del alma; nace tan solo para amar; á ese purísimo 
sentimiento dedica todos sus esfuerzos y es por 
tanto la reina del amor, la úuica que lo compren
de, la única que lo siente, la única que lo exterio
riza y la única que sostiene la integridad de 
tan dulce afecto en todas sus esferas, haciéndole 
más grande y sublime, más ideal, yalmismo tiem
po más duradero, y pudiéramos decir inextingui
ble.

De aquí resulta que, según esta opinión, es la 
mujer exclusivamente la sostenedora fiel, el firme 
baluarte, la elevada región donde el amor ideal 
encuentra su refugio más sagrado.

Hasta aquí los defensores de la mujer.
Veamos ahora la opinión contraria.
Fundados otros en la misma impresionabilidad 

de ¡a mujer, deducen como consecuencia necesaria 
la volubilidad, desechando por tanto á la mujer 
en todo aquello que á la perpetuidad del amor se 
refiere.

Para los que sostienen esta opinión, el hombre no 
solo lleva en sí la idea de fuerza é inteligencia en 
mayor grado, sino que concediéndole como conse
cuencia de ésta la constaneia, llegan á afirmar que 
también en el amor es la representación más fiel 
de esta virtud.

En el hombre, dicen, por lo mismo que á sus con
diciones, siempre menores de impresionabilidad se 
unen las de sensatez y cordura, partiendo siempre 
del resultado de un juicio, es claro que la impresión 
ideal ha de verse reforzada con la razón, haciéndo
se de este modo más impetuosa, más fuerte y más 
duradera.

Al hombre se ha concedido siempre cierta supe
rioridad, por supuesto sin menoscabo, sobre la mu
jer; y esta superioridad que alcanza á todas las es
feras de la vida, es claro que no ha de desaparecer 
ó extinguirse al tratarse del amor, que solo es un 
sentimiento; pero un sentimiento quizá el más 
grande y el más sublime, puesto que al apoderarse 
de nuestro corazón absorbe todos nuestros sentidos 
y grabándose después en nuestra imaginación, la 
ocupa por completo, sin dejarle espacio ni lugar pa
ra el raciocinio. Siempre que el amor se presenta, 
inunda nuestro ser, nos aísla de todo, haciéndonos 
ver únicamente en todas ocasiones el objeto ama
do. Para él no hay otra aspiración, es el todo. Sien
do esto así, el hombre, á quien se le reconoce supe
rioridad en cada una de las manifestaciones, lo mis*
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mo en el terreno de la fuerza que en el de la inte
ligencia, es necesariamente superior en el amor 
primero, suma de todos,

Así discurren los que más amantes del sexo fuer
te, ven en él la encarnación más firme del primer 
amor.

En mi opinión, no cabe hacer estas diferencias de 
la mayor ó menor intensidad que el sentimiento del 
amor pueda tañer, considerándolo ya en la mujer, ya 
en el hombre. Ambos perciben con la misma fuerza; 
ambos, al sentir en su corazón esta pasión indefini
ble, experimentan idénticas sensaciones, idénticos 
fenómenos, inundándose sus séres de esa alegría, 
mezcla de todas las demás, y que, sin embargo, 
ninguna se parece; ambos pierden su libertad de ac
ción entregándose, sin notarlo, en brazos del egoís
mo, puesto que dedican su inteligencia y esfuerzos 
á la mútua contemplación ambos, en fin, unidos 
por el invisible y eterno lazo del amor, funden sus 
almas en una sola, siendo por tanto imposible indi
car, lo mismo el punto de contacto que el de sepa
ración. Ahora bien, si se ha formado un todo, y las 
partes componentes de ese todo entraron por igual, 
combinándose de tal suerte que no hay un solo 
átomo aislado, fácilmente se comprende que la in
tensidad de una pasión ha de repartirse igualmen
te por todos ellos, de donde se deduce que el hom
bre y la mujer guardan completo equilibrio en 
este sentimiento, sin que pueda, bajo ningún con
cepto, verse predominio en ninguno de los dos.

Expuesta ya nuestra opinión, tratemos, aunque 
sea a la ligera, por no hacer demasiado extenso este 
artículo, una idea que apuntamos al principio.

¿Después del primer amor, puede existir un segun
do igual en intensidad y duración á aquél? ¿Es posi
ble experimentar dos ó más veces las delicadas sen
saciones del amor primero?

¿Hay una linea divisoria entre unos y otros 
amores?

Difícil es contestar con exactitud á estas pregun
tas. Sin embargo, aunque pequemos de atrevidos, 
vamos á dar nuestra opinión.

En primer lugar, una vez concedido que el amor 
primero aparece, por regla general, cuando nues
tras facultades se hallan poco menos que inca
pacitadas por su falta de desarrollo, es evidente que 
el corazón hace un esfuerzo supremo para abarcar 
las distintas sensaciones que el amor proporciona; 
y este esfuerzo ha de anonadarle por completo, de
jándole materialmente inutilizado para otro pos
terior.

En segundo término, la mujer, lo mismo que el 
hombre, al desarrollarse y penetrar de lleno en el 
mundo, pierden aquella aureola de pureza é ino
cencia que juzgábamos necesaria para la existen
cia del amor primero; sufren un cambio radical en 
su manera de ser, faltándoles, por consecuencia, mu
chas de las condiciones, y existiendo otras como la 
necesidad de amoldarse á las exigencias dé la vida, 
que materializan todas sus ideas.

Luego á las tres pregunta* expuestas anterior
mente podemos contestar, reasumiendo nuestra 
opinión que no puede existir amor como el primero 
en intensidad y duración.

Que no es posible experimentar dos ó mas veces 
la sensación del primer amor.

Y que la línea divisoria entre unos y otros amo
res, están marcadas como la que existe entre lo 
ideal y lo material, siendo la mujer, generalmente, 
la que con mayor pureza é intensidad siente el 
amor.

J o s í  J . T o r r i s .

BOLETIN RELIGIOSO.

En la pasada quincena predicó el ilustrado Cura párroco 
de San Pedro, D. Estéban Ortiz y Sánchez en dicha iglesia, 
el sermón de la Natividad de Nuestra Señora, enriquecido 
con datos históricos y citas de los Santos Padres, que hicie
ron de su discurso una notable oración sagrada.

Par omisión involuntaria no insertamos en el número an
terior que el Sr. Ortiz fué el encargado de hacer el panegíri
co de San Roque en esta iglesia.

En Santa María, el dia 13, D. Juan Ramón Cejuela, con 
gran copia de datos, tanto de los que por tradición se conser
van, como históricos, hizo el panegírico de nuestra santa pa- 
trona la Virgen de las Cruces, con notable lucimiento.

Después de la procesión de la tarde del mismo dia, ocupó 
la sagrada cátedra el elocuente orador D. Jorge Borondo, 
pronunciando otra de sus hermosas oraciones, y  excitando 
al pueblo á que reconstruya el Santuario de nuestra excelsa 
patrona.

En la presente quincena tendrán lugar los siguiente* 
cultos:

Santa María.—A las ocho de la mañana prosigue el solem
ne novenario de rogativa que á la Santísima Virgen de las 
Cruces consagra la Parroquia.

El sábado 19, á la hora acostumbrada, empiezan las nove
nas al Santísimo Cristo de la Luz.

Domingo 20.— A las ocho y media la misa conventual con 
plática doctrinal.

Domingo 27.—Idem Ídem, teniendo lugar á las tres de la 
tarde los ejercicios de costumbre.

Martes 29.—Función principal al Santísimo Cristo de 
la Luz.

San Pedro.—El 20 función al Santísimo Cristo del Consue
lo, á espensas de una persona devota, siendo el orador don 
Jorge Borondo. Después de dicha función, procesión de Mi
nerva.

CORRESPONDENCIA OE «EL ECO OE DAIIIEL »

Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores 
se consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, estos 
reclamar prontamente á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los pagos que verifiquen.

Argamasilla.—R. C.—Las suscriciones de esa las cobrará 
el corresponsal.

Alamillo.—J. G. R.—Puede entregar importe suscricio
nes en el pueblo que indica, á D. César Ramos.

Sevilla.—E. L.—Recibido importe de un trimestre.
Calzada.— L. de L.—Queda V. suscrito por año.
Guadalmez.—L. N.—Recibido el importe de la* cuatro 

suscriciones por un año.
Piedrabuena.—M. B.— Suscrito por un año. El correspon

sal en esa recogerá el importe de la suscricion. Muchas gra
cias por las galentes frases que á nuestro Director, su ami
go de la iufancia, dedica.

Almadén.— C. R.— Hechas las suscriciones y remitidos 
los números.

MERCADO DE DAIMIEL.

Candeal, fanega..........................................
Trigo recio, id ............................................
Géjar, id ............................................. 39 y
Cebada, id...................................................
Centeno, id .................................................
Panizo, id ...................................................
Anís, i d ............... ................................9# y
Vino, arroba...............................................
Aguardiente, id..........................................
Aceite, id.....................................................
Patatas, id ...................................................
Carbón,id...................................................
Alcohol, id...................................................
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MINERAL DE AZUFRE TRITURADO
d‘ Apt. Saignon, fiazeneuve (Vaucluse, Francia)

GARANTIZADO

PARA AZUFRAR LA VIÑA CONTRA EL OIDIUM

Cura radicalmente la nueva malura de la vid Rubín 
(Eutrachnose), rechaza las hormigas y la altisa, mata por 
completo el pulgón de los árboles frutales y de las hortalizas. 

Medalla de bronce, Exposición Alger, 1881.
Medalla de plata, Exposición Apt, 1881.
Medalla de oro, Exposición Avignon, 1882.

E l mayor gremio concedido á los minerales de azufre.

Este mineral de azufre triturado posee todas las cualida
des del azufre sublimado y triturado, sin ninguno de sus 
inconvenientes. Se adhiere con facilidad á la planta, y la 
parte del mismo que cae en el suelo constituye un abono de 
primera clase; no es arrastrado por los vientos, la lluvia lo 
separa difícilmente, por consiguiente nunca se pierde el 
azufre ni el trabajo; su precio es sumamente módico. Aun 
cuando se emplee tardíamente no quema la uva y el gusto 
del azufre no trasciende al vino.

ES EL ÚNICO MINERAL QUE MATA LA ORUGA

Para evitar falsificasiones, exigir sobre el plomo de cierre 
de los sacos:

USiNE HTDRkULIQUE MIGUSTE ROUX Á APT
Para datos, explicaciones y pedidos dirigirse en Barcelona 

áD. Eugenio Anglés, Balmes, núm. 6, único representante 
en España, quien tiene como pruebas de sus buenos resul
tados mil cartas y certificados de viticultores de Francia y 
España.

CATORCE AÑOS DE ÉXITO COMPLETO
en Francia y Argelia y tres años en España y 300.000 kilo
gramos vendidos ya en este año en dos meses sin la más 
mínima queja, recomiendan el mineral de Apt.

Se necesitan depositarios activos en toda España, con r e -

Se rende en Daimiel en casa de D, Deogracias Fisac¡

LA SEVILLANA
FABRICA DE JABONES DE TODAS CLASES

DE
MANUEL LOPEZ CAMUÑAS

PLAZA DEL PILAR, NUMERO 3 , CIUDAD-REAL.

La buena fama de que gozan los jabones que se elaboran 
en esta fábrica hace que la venta de ellos sea de bastante 
consideración, y que fabricándose puros y sin adulteraciones 
puedan venderse con las condiciones y á los ventajosos pre
cios siguientes:

Jabón de I.* blanco superior, á 29 reales arroba.
Jabón de i .* id. con veta azul, á 29 id. id.
Jabón de I .* Ídem con veta encarnada, á 29 id. id.
Jabón de 2 * color de caña, á 24 id. id.
Jabón de 2.* id. id., pinta encarnada, á 2i  id. id.
Jabón de 3.a espumoso, á 21 id. id.

Condiciones de venta.
Los jabones se remiten por ferro-carril en cajas de cuatr o 

arrobas próximamente. No se cobra el enrase ni el acam o 
á esta estación.

No se sirven pedidos menores de dos cajas.
El pago es á los 39 dias, exceptuando los pedidos da perso

nas desconocidas, las que remitirán el importe ó garantías 
de satisfacción.

HIGINIO AGUSTIN PENUELA,
CIRUJANO DENTISTA DEL C01ESI0 DE NIADRID,

D E N T I S T A
DE LA

Beneficencia provincial y municipal de Ciudad-Real.
Calatrava , n ú m . 5.— Ciudad-Real.

Especialista en la curación de las enfermedades de la bo 
ca por crónicas que sean.

Limpieza de dentaduras, orificaciones, empastes, arreglo 
de dientes desviados y extracción de dientes, muelas y raigo
nes, sin ninguna clase de riesgo.

Colocación de dientes y  dentaduras artificiales, que sir
ven para hablar y masticar y no producen ninguna mo
lestia en la boca.

Se garantizan por su belleza y  duración.
Horas de operaciones y consultas, de nueve de la 

mañana á seis de la tarde,

G O M A  COLONIAL
FUIIDAIORA SU ISPáI a b ! LA FABRICA DI CHICOLA!! Á VAPOR

Proveedora efectiva de la Real Casa 
VEINTIDOS RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

única casa en el ramo premiada en la Exposición de París

CON DOS M E D A L L A S

Chocolates
GRAN MEDALLA DE ORO

Sopas coloniales
MEDALLA DE BRONCE

ACREDITADOS CAFES
LOS ÚNICOS PREMIOS

en las grandes «posiciones de Viena y Filadelfia 

G r a n  s u r t i d o  d e  t h é s  s e le c t o s
PASTILLA! NAPOLITANAS

Y BOMBONES DE CHOCOLATE
D ulce* y  ca ja *  fina* de Parí*.

Depósito general, calle Mayor 18 y 20i „ .  
Sucursal............... Montera, 8. . . { MADRID

LA CORDOBESA
PLATERIA DE C0NTRERAS,

Galle de la Feria, núm. 6 .-  Ciudad-Real. 
trasiadarse este establecimiento á la calle déla Feria. 

nj?M.' 6 ,,su. dljeñ°  ha traldo un lujoso y  variado surtido de

“ í* d* «■ *•« 
Feria, 6,-Ciudad-Real,
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